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Ascendientes: 1, 2, 3 

T, ¡;, f; 

Consanguíneos del cónyuge: 
1, 2, 3 

0 1, Z, f: 

De acuerdo con un cifrado 'como éste, 
para fines sociolingüísticos ( y probable­
mente también para los de la etnología 
comparada, en cuanto para cada socie­
dad y comunidad hablante habría fórmu­
las de identificación entre cifras origi­
nalmente distintas (primos = hermanos 
en el sistema hawaiano), por ejemplo: 

11.100 o = ( en trique de Copala) 
zhii5s 

Esto representaría a un hombre ( 1 O) 
que llama a otro hombre ( 1), pariente 
suyo ( . 1 ) , consanguíneo ( . 00) sin dis­
tinción en materia de consanguinidad 
( . 000), de la generación previa a la suya 
(. 0001) [pariente] directo (. 00000), en 
la lengua trique de la comunidad de Co­
pala, zhii53. 

En forma parecida, se puede intentar 
el cifrado de los otros términos de pa­
rentesco. 

A partir de las cifras, también, se pue­
den establecer las identificaciones etno­
lógicas ( y lingüísticas, para los dicciona­
rios bilingües) que sean pertinentes. Así, 
si, como en Copala, no se distingue entre 
el descendiente directo y el colateral, en 
la segunda generación posterior a la de 
ego, se puede escribir: 

11.10020 = (en Copala) 11.10021 
= ( en trique) da'nih3zi'no5 

además, para esa misma lengua y comu­
dad: 

11.10020 = 11.10021 
11.10020 = 11.10020 

según las cuales, el mismo término se 
aplica, en trique de Copala para lo que 

en español se llaman "nietos" y "sobri­
no-nietos" l primera fórmula: sean éstos 
hombres o sean mujeres (segunda fórmu­
la), y sea que quien los nombre sea del 
mismo o de diferente sexo que el nom­
brado ( tercera fórmula). 

Es obvio que, rn el grado en que se 
sigan explorando formas de representa­
ción abreviada o cifrada de vocación ana­
lítica, como las de la señora de Hollen­
bach y la nuestra, se estará ayudando a 
simplificar las comparaciones en m:1tcria 
sociológica, culturclógica y lingüística y 
se seguirá avanzando en el estudio de los 
sistemas de parentesco que parece ser un 
ámbito restringido ---pero privilegiado-­
de experimentación para la búsqueda de 
soluciones prácticas del tipo instituido 
por las interlinguas. 

Osear Urihe Villegas 

L. B. Nikolskij: "Pr o g n o s e  u n d
Planung  Sprachlicher Entwick­
lung" Zur Soziologie der Sprache.

Herausgegeben von Rolf Kjolseth
une! Fritz Sach. Kólner Zeitschrift

für Soziologie und Sozialpsycho­

logie. Herausgegeben von René
Kiinig. Sonderheft 15. Westdeut­
scher Verlag. Opladen 1971.

Esta breve exposición de Nikol'skij al 
Congreso Mundial de Sociología reunido 
en Varna: 1) presenta las aportaciones 
que Haugen y Tauli han hecho: a) res­
pecto de la planeación lingüística en No­
ruega, en Estonia y en otros países, así 
como b) sus intentos para establecer una 
"teoría" de la planeación; 2) muestra la 
profunda raíz filosófico-política que esas 
aplicaciones sociolingüísticas tienen en 
una sociedad de inspiración marxista y 
organización leninista; 3) deja constan­
cia de la forma en que ahí se las prac­
tica y 4) señal; la importancia que pue­
den llegar a tener en naciones en lucha 



por descolonizarse, anhelosas de democra­
tización. 

Nikol'skij -según costumbre- legiti­
ma ideológicamente su trabajo mediante 
una referencia a Marx y a Engels; a su 
prescripción en el sentido de que la Hu­
manidad debe tomar bajo su control el 
desarrollo del lenguaje. Desde este lado 
del mundo -se milite en la izquierda o 
en la derecha- la prescripción es débil: 
se podría esperar algo más agresivo de 
tales fuentes; algo como la afirmación 
de que "el idioma es ,un instrumento de 
sometimiento de los trabajadores por par­
te de sus explotadores de clase", y el 
precepto de que "hay que arrancar esa 
arma de manos de la burguesía". Quien 
examinara hechos y situaciones de esta 
porción del mundo tendría que llegar a 
la conclusión de que quizás el tono más 
agresivo y no el más mesurado podría ser 
el adecuado para nuestro ámbito socio­
cultural. 

Si aquí hay resistencia al cambio lin­
güístico y si se falta al respeto a ciertos 
valores lingüísticos de grupos distintos de 
los dominantes (hispanohablantes, mesti­
zos, de extracción burguesa) eso depen­
de, hasta cierto punto, de consideraciones 
técnico-científicas de quienes dominan o 
influyen en el idioma; desde ese cierto 
punto, son el resultado de un designio 
de ciertos grupos sociales de preservar 
para sí un dominio privilegiado. Es una 
forma mandarinesca de asegurar que una 
castellanización insuficiente, una instruc­
ción artificiosamente larga para lograr el 
dominio de las letras, una asociación si­
cológico-social entre el uso de una lengua 
indígena y un sentimiento de minusvalía 
impiden el paso a quienes, aun en caso 
de estar mejor dotados que los otros para 
la creación literaria o para la trasmisión 
de informaciones técnico-científicas, ne­
cesita gastar, en una pasión inútil, como 
simple ganapan, en el duro trabajo para 
alcanzar apenas los mínimos indispensa­
bles para subsistir. 
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Para quien reflexione en ello, la pres­
cripción marxengelsiana citada por Ni­
kol'skij resultaría pálida (si bien, como 
más general, implica la otra más parti­
cularizada y agresiva) porque son mu­
chas las ocasiones en que los detentadores 
del poder y de las influencias ( estos últi­
mos eminencias grises de los primeros, 
aliados suyos de clase que escenifican si­
mulacros de lucha contra aquellos, en los 
que nadie cree), al sentirse impotentes 
para refutar un argumento sociopolítico, 
o temerosos de que el mismo se difunda
y alcance a las masas convirtiéndolas en
pueblo, apoderados de editoriales y redes
de comunicación, utilizan un pretexto
lingüístico o literario para proscribir a 
los herejes, a los rebeldes, a los revolu­
cionarios, con la explicación sucinta de 
que "No sabe escribir; ignora cómo pun­
tuar; carece de oficio; no sabe utilizar
las notas al calce", como si en tales ca­
sos, la labor del privilegiado con una ins­
trucción universitaria completa no debie­
ra ser la de colaborar con el pensador 
vigoroso pero de tosca expresión, para 
poner en buena forma literaria el resul­
tado de sus cogitaciones, una argumen­
tación o un informe suyos que, aun sien­
do discutibles, y estando torpemente re­
dactados, tienen que ser respetados y
difundidos para que alcancen, con efecti­
vidad, sin trampas, a sus destinatarios.

Nikol'skij ha asumido una actitud mu­
cho más serena que la nuestra; de un 
humanismo casi decimonónico más que 
de una conciencia social vigésimosecular ; 
quizás porque él, en la Unión Soviética 
ya no tiene ocasión de ver cómo el idio­
ma es utilizado por unas clases para so­
meter a otras. Quizás lo haya hecho así 
porque la realidad soviética ya le permite 
ser más optimista de lo que a nosotros 
nos deja serlo la realidad hispanoameri­
cana ( y, en particular, la mexicana). Es 
por esto, tal vez, por lo que afirma que, 
en el mundo actual las posibilidades de 
planeación Iingiiística orientadas demo-
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cráticarnente "han aumentado al ampliar­

se los sistemas de construcción de nacio­

nes, y los grandes medios de comumca­

ción social". 

La actualidad del problema lingüístico 

y la necesidad que hay de resolverlo en 

forma planificada son puestas de mani­

fiesto -como él indica- por el proceso 

de descolonización : por la urgencia que 

los descolonizados tienen o de revivir una 

lengua propia, o de promover otra, o de 

fortalecer otra más ( mediante la crea­

ción de una terminología científica) así 

como las que algunos sienten de comple­

mentar la lengua nacional con otra ex­

tranjera, y aun con lenguas artificiales 

( como las in ter lenguas) con el fin de 

asegurar que en la sociedad correspon­

diente se cumplen ya todas las funciones 

sociolingüísticas: internas, internaciona­

les, técnico-científicas. 

Esas necesidades, esos anhelos de co­

municación y de conocimiento hacen que 

la lingüística deje de ser ciencia pura­

mente teórica y libresca como era en el 

pasado: la obliga a asomarse a la prác­

tica; la hace prnnosticar, prever, preve­

nir, cultivar, modific:1r, mejorar el idio­

ma teniendo a la vista ciertas finalidades 

sociocomunicativas. Desde el año de la 

práxis ' --como él mismo indica- los in­

tentos para satisfacer esas necesidades y 

para alcanzar esos anhelos no sólo re­

dundan en un mejoramiento de las con­

diciones de vida de las poblaciones, sino 

que también introducen correcciones úti­

les en varios aspectos doctrinarios lin­

güísticos, que habían sido establecidos 

sólo o principalmente a partir de consi­

deraciones especulativas o., en todo caso, 

dentro de un ,·acío sico-social. 

Nikd'skij se refiere a su realidad más 

inmediata -a la que quizás siga estando 

entre las más espectaculares del momen­

to y que qmzas sigamos empeñados en 
ver con anteojos "de gran distanciamien­

to". Se refiere a la praxis de los lingüis­

tas soviéticos, que han mostrado no sólo 

que es posible sino también hasta qué 

medida es posible transformar las lenguas 

a impulsos de un designio consciente, vo­

luntario. sistemático, orientado melíora­

tivamente. 

Esas posibilidades son muy amplias, 

pero no son ilimitadas, como lo demues­

tra la persistencia de lenguas que en otras 

latitudes han sido amenazadas de exter­

minio o a las que se les ha dejado mo­

rir y que, a pesar de todo, sobre,,i,·en y 

aún tienen especies de resurrecciones ( co­

mo está ocurriendo así sea limitadamen­

te, en el caso del cárnico en la Gran 

Bretaña actual), 

Esas amplias posibilidades son gradua­

bles pues -como dice el autor- depen­

den de toda una constelación de factores 

económicos, sociales, políticos y cultura­

les. Y, aunque él no lo diga. lo decimos 

nosotros: las posibilidades de planeación 

NO son iguales ni en sus resultados 

mediatos ni en los inmediatos cuando se 

realizan en un país comunista. cuando se 

intentan en uno socialista, cuando se tra­

tan de introducir en uno capitalista; 

cuando se opera en un país del centro 

frente a aquel caso en el que se opera 

en uno de la periferia imperial ( aunque, 

en esto, las metrópolis económico-políti­

ca y las culturales no coincidan siempre, 

como ocurre en el caso de México y de 

su lengua). Y que los de este lado del 

mundo no me ofendan atribuyéndome 

una loa sistemática de la Unión Soviéti­

ca y de su praxis lingüística ya que sólo 

el fu:uro puede decir si la comparación 

de los resultados mediatos le ha de ser 

o no favorable a ese país ya que, en 

esto, también hemos de suspender nues­

tro juicio para el momento en que lle­

guemos a saber si los hijos de los esfor­

zados constructores del comunismo fueron 

más felices que los hijos de los beneficia­

rios del capitalista ( o de los explotados 

del mismo que vivieron despreocupada­

mente su ciclo, consumiendo irracional­

mente y enriqueciendo a los grandes mer-



caderes de allende la frontera) ; si fue 
mejor o peor ser satélite del imperia­
lismo noratlántico_ que serlo de lo que 
desde aquí se llama "imperialismo sovié­
tico" ( dejando a un lado la considera­
ción de que ser satélite es siempre nega­
tivo). En esto, como en otras cosas, he­
mos de suspender nuestro juicio antes 
de responder a interrogantes sobre por 
qué satélites de este lado tienen que so­
licitar préstamos a satélites de aquel 
( que pueden concedérselos) ; por qué sa­
télites de aquél pueden vanagloriarse de 
científicos de nivel internacional de los 
que no pueden enorgullecerse los satéli­
tes de este que, en cambio sí cuentan, 
en el mundo académico con serviciales 
"asistentes"; antes de responder a pre­
guntas sobre por qué aquel lado, en los 
recién abiertos intercambios internacio­
nales, puede ofrecernos bienes de produc­
ción. en tanto nosotros, hoy, como antes, 
seguimos pudiendo ofrecerles sólo bienes 
de consumo ( como los automóviles que 
son la maldición de nuestras ciudades y 
de los que hasta hoy se habían librado 
las suyas). 

La idiosincracia popular. la situación 
jurídica, la política de nacionalidades en 
un Estado multinacional, son algunos de 
los factores que Nikol'skij menciona co­
mo datos indispensables para iniciar una 
planeación lingüística efectiva. Pero, ade­
más, como ninguna sociedad ni ninguna 
comunidad hablante funcionan en el va­
cío, es indispensable considerar -en esa 
planeación- un contacto de lenguas que 
recubre un contacto de civilizaciones o 
de grupos sociales. en el que son factores 
primordiales las diferencias de niveles so­
cioeconómicos y políticoculturales. 

Nikol'skij es muy claro en sus concep­
ciones respectivas. Hay, para él, una po­
lítica lingüística que es la realización 
práctica de la concepción voluntarista del 
desarrollo idiomático. Esa política lin­
güística recubre un cultivo lingüístico ,y 
una planeación lingüística. El cultivo 
lingüístico es, en varios países, la única 
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manifestación político-lingüística, y en 
muchos de ellos incluso se orienta, más 
estrechamente, hacia el puro manteni­
miento del statu quo. Si hay que caste­
llanizar; si hay que alfabetizar dijeron o 
parecieron decir ( con sus acciones) al tos 
dirigentes educativos mexicanos, hagámos­
lo pero sólo en el grado y medida en 
que esa castellanización y esa alfabetiza­
ción creen nuevos consumidores para 
nuestra obra de literatos, no hasta el pun­
to en que sea manifiesto que, en último 
término la "norma popular" si no prima 
sí tiene que ser considera al lado de la 
"norma culta", con soberanía plenaria 
sobre el idioma. Hoy, la situación parece 
haber cambiado un tanto en cuanto esas 
autoridades educativas son o de extrac­
ción indígena o indigenista ( como el emi­
nente maestro Gonzalo Aguirre Beltrán 
en esta última categoría), _pero el cam­
bio no es aún tan radical, tan profundo 
como para hacer que el gobierno mexi­
cano se declare expresamente en favor 
de una política lingüística que coloque 
en sitio eminente las necesidades y anhe­
los del pueblo mexicano en cuanto his­
panohablante y no siga. rindiendo pleite­
sía abierta o disimulada hacia unas auto­
ridades idiomáticas que se defienden del 
cargo, pero no justifican su verdadera 
ignorancia de las realidades sociolingüís­
ticas de México. 

La planeación lingüística, por su par­
te, se basa en una prognosis pasiva y en 
una prognosis activa de desarrollo del 
lenguaje, y permite la introducción de 
nuevas normas y aun de nuevas formas 
lingüísticas (las nuevas lenguas literarias 
inexistentes antes de la Revolución de 
Octubre como aún siguen estándolo w

potenciales lenguas literarias indígeno­
mexicanas después de la Revolución me­
xicana de noviembre de 1910). 

El cultivo lingüístico suele manifestar­
se en las luchas por la pureza del idio­
ma, en las que intervienen como fuerzas 
de un juego dialéctico y no como oposi­
ciones maniqueas: el nacionalismo y el 
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internacionalismo; la voluntad de forma 

y la apertura a las influencias exteriores 

benéficas ( que no deben ser mutuamente 

excluyentes sino complementarias dentro 

de una graduación delicada y dinámica). 

Y cuando la política lingüística se re­

duce al cultivo lingüístico -lo decimos 

nosotros- generalmente corresponde a 

una actitud conservadora o misoneísta: 

a un intento de detentar indefinidamen­

te el poder, o de ejercer, hasta la con­
sumación de los siglos, una influencia 

predominante y, en ciertos países -como 

México-- equivale a una suicida absten­

ción tácita o expresa del gobierno nacio­

nal que deja que, por esta vía se infil­

tren toda una serie de influencias ne­

fandas que dañan profundamente a su 
población, que se ejercen desde centros 

decisorios de fuera del país o por inter­
medio de otros internos al mismo, ope­

rados por manos y mentes poco represen­

tativas de las necesidades y anhelos de 

la población mexicana de hoy que tiene 

raíces con la población española del Si­

glo de Oro, por ejemplo, pero que no 

se confunde con ella ni geográfica, ni 

social, ni histórica, ni culturalmente, co­

mo parece creer quien ve en la pues:a 

de los Entremeses Cervantinos en Gua­

najuato, la vía para que la lengua oficial 
de México ... de un México que inten­

ta modernizarse al tiempo que acendra 
sus tradiciones . . . se depure y desarro­

lle). 

Respecto de algunos de los pronósticos 

de Nikol'skij, deseamos que sean acerta­
dos; que el futuro acarree para todos los 

pueblos de la Tierra una democratiza­
ción creciente, manifiesta -también­

en el aspecto sociolingüístico; pero nos 

parece que este autor no explora una 

forma de prognosis y de manipulación 

lingüística que a nosotros nos tienta y 

apasiona; que apuntaría hacia la cons­
titución de interlenguas regionales, de 
común raíz genética o basadas en la unión 
lingüística. Ese esfuerzo tendría que exc 

plorar, por ejemplo, si, así como hubo 

una fragmentación lingüística de la Ro­

manía no podría y debería haber una 

futura coalescencia lingüística de las len­

guas neorromanas --que quizás no para 

el uso diario pero sí para el erudito-­

no reconstituiría el latín vulgar ( o, más 
aún el clásico, paraíso perdido e irreco­
brable) sino constituiría una lengua que 

recogería y sistematizaría lo mejor de las 

tendencias innovadoras del portugués, del 

castellano, del francés, del italiano, del 

rumano, y nos permitiría tener a todos 

los pueblos de habla neorrománica una 

lengua común para entendernos en for­

ma parecida a como les permitiría a to­

dos los eslavos ( o a todos los habitantes 

de los Balcanes) tener otras, y así suce­

sivamente. 

La prognosis, el cultivo, la planeación, 

la pedagogía lingüísticas son actividades 

que adquieren cada vez más importan­

cia; que la tendrán máxima -en uno y 

en el otro lado del mundo- antes de 

que termine el presente siglo. Para en­

tonces se habrán reconocido las posicio­

nes retrógradas de quienes pasado el me­

dio siglo aún logran ocultarlas o enmas­

cararlas, la alineación de las fuerzas será 

clara y esperamos que, al menos. el tra­

bajo vanguardista se habrá iniciado. Para 

entonces, incluso pequeños trabajos como 
éste de Nikol'skij serán reconocidos co­

mo aquellos que abrieron brecha en una 
fortaleza que ya se resquebrajaba. pero 

que aún parecía intacta. 

Osear Uribe Villegas 

Chanoch Jacobson: "Processes of 

Modernization in the Minority 

Villages of Israel." International 

Technical Cooperation Center Re­

view. II, 1 (5), 1973. 

"Modernización" es un término cuya 
carga, en apariencia, es positiva; pero 
que, después de un escrutinio más dete-
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